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Mórgara Mi/I{¡n

E conomfa de la Sociedad Colonial, ensayo de historio comparada de
América Latino, I es un texto escrito entre 1944·45 y publicado en 1949.
Forma parte de un proyecto muy ambicioso de historia ccmperede delcual
tamb~n resulta el escrito Estructura social de la Colonia, publicado en
1952. En su momento existió la Idea de un tercer volumen, el de las
mentalidades y las formas estatales de la sociedad colonial.Según lo refiere
el autor , ellíbro que nos ocupa permaneció sin reedjtarse ni traducirse a
otras lenguas porque se trabajaba en el proyecto de publ icar un solo libro
sobre la sociedad colonial en el continente americano , eslo es, incluyen­
do Canad~ y Estados Unidos , y las regiones de África occidentalde donde
procedieron las poblaciones esclavas hacia América. Sin abandonar el
interés por estos t6picos , los trabajos publicados posteriormen le por el eu­
tor recorren venados Cbminos, por mencionar alqunos: las estructuras
sociales y su relectén con los procesos de cambio social, las clases medias,
la sociedad de masas. el papel del desarrollo cultural en la liberaci6n de
América Latinb, la polfticb demográfica , los problembs de l subd esarrollo,
todo ello aunado b lb preocupbCi6n por lemas teérrco-ñíosóñcos como los
elaborados en Tiempo, reaHdad sxia1 yconocimiento. (1970) ,Marx Engels,
10 conceptos jundomento/es en proyecd6n histórica, (19751. Yel más
reciente , La idea de Diosen la sociedad de los hombres (1989).

Bbgú participa activamente en el movimie nto estudianlil de los años
lreint¡l en Argentina correspondiente a lb segunda generbción de la Refor·

, &g<i. 50" o. Econ"",ro d<t '" rododod =bnbl. ~""'lIO de hisIorlo CO"I~ d<t AmI_
L-. BumooA<rn, Ubrcrioy EdilorloIElAI' _ ' 1949.Tod. . ... eIU>y~........ _ . "_06_
d.I992.
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ma Universitaria de 19 18 , siendo presidente de la Federación Universitaria
de Argentina en esa época. Si bien el movimiento de r<i!forma fU<i! propia·
m<i!nte <i!studiantil y universi¡¡,rio, tuvo nexos muy importantes con los
partidos democráticos, <i!specialm<i!n t<i! <i!1 socialista y el radical. Además de
esta escuela práctica, don Sergio reconOC<i! dos influ<i!ncias teéríces ímpcr­
temes en su formación tempra na: la delargentinoJ~ Ingenieros y la del
fisi610go <i!spañol Ram6n y Cajal. (Reglas y conS<1jos sobre la investigaci6n
cientffica) .

Nuestro autor habla recorrido el camino de la crítica literaria relativa al
poeta y ensayista P<i!dro E. Palacios , m<i!jQr conocido como Almafuerte
(1933) ; y habla realizado una biografía de Ing<i!ni<i!T05 , Vida ejemplar de
JoséIngenieros (l936). Por estos años viaja invitado , gracias a un concur­
so interamericano de ensayo sobre la clase media, que gana con la obra
Ho mbres en <i!I cam ino a los Estados Unidos. Era plena S<i!gunda Guerra
Mundial. Es allí dende don Sergio e ncuenn e "el camino de la historia
latinoamericana". La estancia se prolonga, empielll a impartircursos en el
estado de Vermont y tiene contacto con el exilio republicano español ,
a lemán e italiano.

Pensar América Latina como una unidad incorporada al movimiento
internacional es la preocupación present<i! en Economía y sociedad colo­
nial. Reconstruir, portanto, América Latina como estructura en movimien ­
to . Pocos intentos se habían hecho contemporlin eament<i! en ese 5<i!ntido.
El autor menciona a Simonsen, 1937, Historia económico del Brasil;
Ramiro Guerra, 1927, Aalcor y pobloción en /osAn¡;I/os; Erick Williams,
1944, Capitalismo y esclavitud; Antonio García, 1948 , Copito~smo y
fel.ldaJismo en la Amt!rico Colonia/lndoespaflola.

Dice Sagú sobre sl.llibro : ..... Es I.Ina búsql.leda diferente de interpretar
el proceso hist6rico y, simultáneamente , I.In gran esfuerzo por encontrar
la unidad latinoa mericana a través de la multiplicidad de historias necíc ­
neles".

Se trata definitivamente de un esfuerzo pionero en su tiempo y que
a nuncia algunos de los t6picos que en/rentarla la dlscuslón teórica , y no
s610 historiográfica , de años posteriores. Pero además, se trata de un
enorme esfl.le rzo en términos de l material recopilado que e l autor ubica
y consulta en las bibliotecas de Estados Unidos (Washington, Nueva
York y la Universidad de llIinois), y en las de Mont<i!video y Buenos
Aires.

La inv<i!stigac i6n qU<i! r<i!aliUl Bagú <i!s una aventura personal que lo
conduce, como élmismo afirma, a ccnchrslcnes distintas a las hip6t<i!sis de
origen, al ir descubriendo la existencia de une sociedad inédita. ya no la
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misma de antes previa a laconquista pero tampoco semejante a la Europa
del siglo XVI, y diferente también de la que conoceremos en los siglos XIX
y XX: "una sociedad colonial a gran escala, nunca. antes existente en la
historia mundial".

Sagú , en el límite de la historia y la sociología, rea liza la reconstrucción
de un mewnismo colonJa/ insertado en una sociedad. No es historia
económica, tampoco historia social. Coincide sin saberlo, por ese azar de
la historia que permite la aparición de ideas semejantes en muy diveT'$as
latitudes, con Marc Bloch y la escuela de los Annales, y muy fuerte es
también la presencia del aná lisis marxista, aunque la obra de Marx y Engels
era sólo parcialmente conocida en ese momento.

La estructura del texto

El libro se compone de tres partes argumentales, la primera dedicada al
análisis de la economía indígena precolombina, la segunda a la gestación
de la economía colon ial y la tercera a la evolución de esta última. La
estructura de exposición argumenlaltiene un sentido lógico metodológico
fundamental: es imposible comprender una parte de la rea lidad sccret sin
la otra , el cabal conocimiento de esta formación social inédita que es la
América colonial debe partir del reconocimiento de las especificidades de
Iasdinámicassocialesy económíCasque lagen eran . De la mayorcompren­
sión de estas dinámicas, alteradas pero no superadas, depende la cabal
comprensión del presente.

Enccntremcseqoruna primera observación crfucadelautor: ¿Cómo leer
eldocumento histórico? ¿Cómointerpretar losojosdelconqulstador-evan­
gelizador que describe todo según el universo que le es propio? Era la
mentalidad leudal europea la que daba lectura al mundo indígena , convir­
tiéndolo en América, el NueV<) Mundo. El historiador tenia entonces que
traducir , decodificar, la lectura para penetrar lo singular de la realidad
referida.

La caracterización del mundo indígena hecha por Sagú contiene una
revalorización del mismo, resaltando su racionalidad propia. La comuni­
dad agraria bajo la forma del ca/pulli y el ay//u en sus respectivas regiones
consliluye la base de la organicidad del mundo indígena sobre el cual se
monta el sistema imperial , es decir, las estructuras de dominación más
comple}lls como la confederación alleca yel imperio incaico. Esta unidad
comunitaria nunca fue rola o violentada por los gobernantes del mundo
prehispánico, conscientes de que la sobrevivencia de estas células econó­
mico-sociales era sustancialpa ra la sobrevivencia de todo el sistema .



Por la via de ir detmnlnando cuando aparecen Itn la historia las dificul­
tada II problemas hall vigltnln en nuneras sociItdada. don Sergio afirma
que Itl $i$lltma incario ha sido "la (jn;ca I/Mla organilaó6n poIílka en la
hi$tQfia del conlin'!nllt alnltrlcano hasta nultSlTOS deas Itn la cual TltSullan
dnconoeidos ltSOS do$ m.s paralelos: la duoeupaclón II el hambrlt~
(pjg. 18) .

Desde la Colonia. ItS!OS problltmas ItSl.in prltU1ltltSdlt manera irTno­"'.....
la concepción lTadidonal IIa~tica del progreso que asume lllS

males como el COSlo n.viIabllt de lacil/ililación es dt " sla manera cuesne­
nada y puesta a prut N por ,,1au tor, qu ien ade más nos mueslTa las razones
por las cuales la lógica de la racionalidad europea no puede acceder al
mundo ind~na más que ccnvsüé ndclc en mltl'«ldo , destruyendo las
beses de su estructura econ6micll y origina ndo con ello muchos de los
problemas presenl~ hoy dla . Comparte la apreciación d" Mariálegulen t i
sentido de que los 6nicos \IfldaderO$coIonizadorfl qut I/initron a Am' ­
rica fueron los jesuitas y los dominicos, ya eue t ilos sr preservaron el
s"ber li la l'cnica que aquf mcoolTaron. A ItkC" pcI6n de las misionlts
jesuitas. &1" "impetu arraudor~ hac. que las posibilidlldltS de ut iliu·
d6n de la ItStruelura económica indígena simp!erntnle no fueran cor'I'S>­
d.radas.'

En la parte segunda Tef.nda .. la geslaó6n de la Konomtll colonial el
autor expone con m ucha daridad la siTuaci6n esped'ica de Espa". y
Portugal . similar.n cuanto a la inellisf"nOa de una Edad Mt'dia redanwnt"
/.udoll . precol ..., la gest.Ki6n cM un poder mon.irquico absoluto como
forma de lograr la unificación nacional. Est" apartnte adelanto m la
constituci6nde una econom(a modltm a ocukaen ambascasos laperviven.
cla de una "$ITuetura d" fultrt. rltminiscencia ftuda!' las estructuras pro­
d uctil/as de amNs nac ionts u htrida fatalmltl'\tt por la lnlolltrancia polftica
y religiosa: la " SlTuctura agrico!a y econ6mica nunca se recupere de la
expulsi6n de los judros y de los árabes. Estamos fr"n le a una aparenle
paradoja de 1" histari,, : al tiempo que la penjnsule ibfrlca es el imperio mis
poderoso de 1" Europa occidenlal a ldespl!rt"r el siglo xv . el c"pitalismo
incipiente hispa noluso pr~ent" gr"l/es deficiltncials que no serán resuel-

·'V. _ Iooo /looo"-doI l'Mi. _.fU.. 19461 ""' ... , ' , lo 4 ....... _._...._e< I •._ _ .-.""'__•__ 0""-_ "'"
1<0<1""' _ _ .-.,... ,... .-' _ 10 .... •...... ...__.-r..._ .-po" ,., .... 11oo,6._ """"""'
.... . ~Bo,I . p !>l.
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tes sino agravadas por la incorporaci6n de las colonias a su proceso
econ6mico .3

De este manera, la d aritlCaci6n en el aná lisis de las diferencias en los
países europeos occidentales en cuanto a sus formas feudales y cepttahstas
propias es absolutamente necesaria dentro de la 6ptica de nuestro autor ,
porque las condiciones especrñces de España y Portugalen relaci6n al resto
de Europa serán determinantes para la conformaci6n especifica de la
sociedad colonial. Aquí encontramos en acclén la clera idea de que el
capi!<llismo es un sistemo exponsioo que no produce enrodas las regiones
las mismas formas de relaci6n sio que por ello esas formas dejen de ser
capitalistas.

Al e ntrar a la caracterización de los elementosIcrmatívcs de laeconomía
colonial , elautor los separa en elementos determinantes y condicionantes.
Por elemeolos delerminaoles comprende el medio geográfico del nuevo
mundo y los sujetos hist6ricos entendidos como mano de obra y estructura
econ6mica indígenas, .uf como las características de los colonizadores

, En... loo C.U'" fu""..". ...."" <Id d~~.mienlO del ""'_ mo ' 0 Espo"" ~ p.,.ugoI Bogó-..:
• oml><>< poloo$ "'..n . 1pr"""'" de locIom_"_ ~ Iu, por lo 'O«<IqU""'. _odo

uO. ~. d. ;nollObolocloo:l qu. d. ..... al fo 1oItn<> . 0 lo ""' or~o u.. <omuoodo<l
<O~.' qu. lO . u. lYc P'OI'iel••• de'" ,;o qu. cuk;.. ~ lonecnOo:la<l de t-.omtwe> _ ..._.
no ...._ ... globo . Lo Il'Ul """""docl .."..""",I.poo-«<t ....y ..,d• . por lo< lig ios • Y >ti, <001 200
....... <IooI>u" _ .n F,ooclo, Loo necesieI..... de lo '¡O,... I.m""n del"m....n lo • • _ d. uo•

.."uclO<. fin.oc"". al'O'IOtl\Odo por«<¡MI.1e>""~. el ,;om"" qu. ¡mpu"'" el «><no"'" inlorior.
• El foc"" de uodlo:...i6n noclor>ol <ec.. ' n lo . " su. "", d. una pr«<lZm""",qu" pod y u....""rio foud>I ....,.,¡d. ~ o:orte<4na. Aun ,on 01 _ lO __ por lo ,econqu"' n-..

"'110<,...10 f.udellar"",d. por loo d. logum. Ypor loo d;yn,"._.... lo;g_ fu• . d...... al
,_. d. pe.<!W d. 1poderm quitO,

• Esie pro< qu• • u. U,o . utor d.nom """""'S""i6nfeudar .. <omb;nol _lo _ oc..
..mpr.... d. Un upi,.1 "",,",<Iol ,mporl lo I>O"TMulo . por .,.mpIo.•1<0"" " ,10 d. 8or<e1on.
' 00 al mod_.....o •• • I,;gto ... o .. «>trie on. "'oculo& con FIo.d.. y qu. .. ómpt)tt&n\O
' nPorI"!jlII . """, d. 1>iglo " .

Todos . _ son . 1o.....,lOIdiool..n... d. u. re..dollsmo _ nuno:a pudo....." .... dollodo• • lo
YO, q.. "'" .Iom••to< ómpnlsoto> d. u. , _ _ • m......... .. fmol d. lo Edo<I Mod" •• 6lpoft. Y
PoIIogol. Lo pott. _ de lo Ro<ooqu"'. __ , on . 11otgo p<O<es<> tt>tdilonl' el cna'" di>olnllo.1
feudal o d topo 0«'10'00101 ~ " ""iOb.o" ...umulo<i6n~ . Lo ••_ 1160 d. lo m.nlll_
M cr_ m. OOde oho N,_lIoclan ",.1<100:1 'n loo 0_ por... de ..topo _ orol lo
_.;~._d.1 m.",>do 'nl' rio<, P..~ 6lpo•• ~"-l. ~"_"lO."'. pre«><odo<I •• Jo ..re ..
~ lo .._mio mod 'POIO.1O tiqu 0 «>noold. uM u,~ pr_ . mod .
porque . 1.. osl.., lsI<nIe , El upi..1, omrn:ii11 ~ I\n.on<lefo no os ,,",Ion.llo '. du,"'" m• • u¡ ,~

no ,ubre tu necaido<la dolme«oo:Io In-. no hay u•• lndu.....~ blt. -..01 .
Eo ._ P'oI>Io..... muc"" ';e.... que ... la ••pnloi6n do loo !"dIo<. fum n , n lo
""""01010 ,,",O:>n.1~ .... ro. ••be>. pilora .... lo~""'•. t.. po/ki<a d. loo ,qulos, ""'u,os
, fO<lO d. _.og"...,donde .I .nriq.ec"m,"",oos",me<llot<>~ ' ,. _ ••,• .
pero.n _ . lm••t•• u•• PIO<O"> "",""u'. «<>nóm"" .ac;onoI.



~: naturaleza y fIOI:óedad, en rtiao;;6n a _ dif~cilts $e ir'"
~ndo, lecolonia hispana por un Illdo y lepor1ug.>esa por el otro .
En r<l1aó6fI . eI1oll$, Espal\a c0rri6 con mAs suctc que Portug6I: le ex isttne:il
de m~1es preciosos en .. colonia española que Jo. por1uguese$ no
encuentran en Brasil y que marea una diterencia en a. primer. economfa
colonialde ambos paiMs.

En relollción a le mano deobra, mientras úpa.... enconlraboll en Mbico
indígenas disciplinados y con Mbilos de cooperad6n en el trabajo. los
por1ugueSE's SE' enfrenlaban a inóIQ,m.s rebeldes y nóm"¿as , que dilíd ­
menle fueron pueSIOS a rrabajar. De ahí la concentr.ción de los esclavos
negros en laszonas donde no había sufieienle molino de obra local (en Brasil
desde 1531), en l. primera e~pedici6n colonizado... Bag(i avanza afirma­
ciones certeras o;onlrarlu a las concepciones Iuertemente raciales de la
ipocoll señ elendo que , como siempre, hay una causa . las m'sde las veces
econ6mica, que expl;ca la distribución racial en cierto lipo de trabajo.

Por elemenlos condicionantes el autor $e refiere en primer lugar a le
ui5lcncia del merc"¿o Internacional y la creación del mercado C<llonial .
leconcepci6ro eeon6m;a, de los colonizadores. le primera potítica ecoo6­
mica imperial Yle considerad6n 6e le iglesia comoenbd~econ6ma..En
"¡eeto, IOdo esto va condídonarldo a le sociedad coloniAl. marcando Jos
c.ucn de S!.I desa rrollo ast como Sv.5 núcleos problernAticos. Dot f'St.
manera descubre le conel66n entre la especifíc:idad del capilahsrno hispa ·
noluso y las C31"~eñsticas del~o de coloni¡aciOO. quedando unido el
cIesarrolIo de ambo$en le infdita soded<>d colonial. Aqul " autor interroga
de manera especifica la índole de esta nueva $OCie<lad. r"¡iriendo los
e!emenlOSdeconflQUTaci6n tanlo leudalcomocapil:aIisla que lecomponen
y concluyendo que le economía colonial es sin duda una economía capi.
lalista, aunque singular, u decir, colonial. Ello Implica que se ponen en
operación o se instiluyen form., precapitalistas subsumidas a la acumula­
Ción capitalista a nivel mundial, como es e lcaso delesclavismo,

La parte tercera albi\. al desenvolvi mienlo de la economía colonial y
ello u referido a dos hechos fundamentales. Por un lado, la lucha eccn é­
mee a nivel mundial:el"enquetarraentc" peninsular es una consecuencia
l6gicit de los fenómenos q .....~mos estado en unciando y qce caracleTizan
al capitalismo hispanoluso. El impacto q.... esto üene en Iits colonias es
determinante , cosa que no OCUlTe en el caso de las colonias inglesas del
norte. par" lbscuales la~ cornerditIe industrial de Inglaterra en
los siglos XVI YXVII no lega nunca a ser determinanle.

lo que ya se \/OI1\Íoll anunciando en innumerables refereoc>as a lo largo
dellbo. se estud ia en esta parte de m<IIl~a mis SislerÑtica: lit estrucTura
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econ6mico-social de las sociedades coloniales. NlIevamente el análisis
comparativo muestra Sil riqlleza. Sin dejar prácticamente nada Iuere. Bagú
va enumerando las caracterfsticas de la mano de obra, su ubicactón y
movilidad, Sil distrlbucién, las condiciones de trabajo y de vida, la calidad
y productividad, la aparición de las primeras poblaciones al margen de la
prodllcción, incluso el origen de los gauchos aparece ahí referido. El
proceso de producción en toda la Am~rica colonizada, incluyendo las
Antillas y algunos ejemplos de Norteernéeke. adqlliere vida ante nuestros
ojos. Es así como el eutor vuelve cercana una parte de nuestra historia
donde en mucho podemos reconocernos hoy dra. Y la vigencia extrema
de ese reconocimiento radica en el espíritll de la siglliente frase:

"Hacer graduaciones en la miseria hllmana es tarea más que ingrata y
peligrosa. porque suele crear 111 fal5ll creencia de un bienestar inexistente
(. ..) La miseria tiene peldaiíos infinitos y se comprueba a menudo que
siempre hay aún otto inferior al que nos asombra. Pero esto -e-e unque
sea en paliativo en el ámbito del investigador- no debe serlo para
atenuar la condenación de reglmenes levantados sobre ella. Baste decir
que la sociedad colonial fue esclavista para que cualquier mente despe­
jada see eapee de evocar su pésima calidad ética sin que la múltiple
gradllación posible de su miseria creeequfvocos funestos" (pág. 179).

La revolución comercial que conmueve a Europa y que determina Sil

expansión en el mercado internacional es la condicionante por excelencia
la economía colonial. Desde ese momento, junto con "las exploraciones
en el extremo oriente , las íacrceres que se establecen en las costas de la
India (...) el tréñcc con las costas africanas", Am~rica forma parte de ese
lógica expansiva del mercado europeo, que rápidamente "mundíahea' a
las más diversas regiones econ6micas y culturales.

Por "pcj nca imperial" elautor busca una cierta conducta de la Monar­
qula en lo referente ala colonia. Aqllftambién el análisis comparativo en­
riquece la perspectiva del historiador, dejándonos verlas diferencias entre
la colonia española, la portuguesa y la británica. Pero en todos los casos,
la polltica imperial se establece a posteriori , a veces de manera muy
postergada. En el caso lusohispano, es de manera evidente un intento por
regular y reglamentar la explotación de los recursos y el exterminio de la
mano de obra, al mismo tiempo que preservar el poder real frente a los
hidalgos conquistadores. El autor ubica en las Leyes Nuevas de 15421a
estructuración de la primera política imperial orgánica, que busca afirmar
el poder monárquico contra el "desborde señorial" ,
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Aportaciones teóricas

Uno de los puntos ncdeles delaporte teétlcc de esta obra es el refereme a
la índole de la economía colonia l. Es fundamental porque implica una
concepción de la historia y de la naturaleu delcapitalismo. Este problema
central se encuentra elaborado de dos maneras en el trabajo que analiza­
mos . Una primera , en el texto de 1949 y la otra, actualizada, en el pos/aclo
del autor agregado en 1992.

Lavisión que nos propone eltexto de 1949 en relación a la índole de la
economía colonial tiene la fortuna de la claridad . Es una tesis que va en
contra de la concepción generalizada de la éccce. te cual era en principio
companida por elautor segun il mismo confiesa, al iniciar la investigación.
Esta concepción planteaba que lo que habfa ocurrido en la Colonia era la
proyección del feuda lismo espai'iol tradicional. Que esa etapa era una
etapa feudal. Las ccncluslcnes de Bagú son otras:

"No fue feudalismo lo que apareció en América en el periodo que
estudiamos. sino capitalismo colonial. No hubo servidumbre en vest..
escala, sino esclavitud con múltiples matices, oculta a menudo bajo
complejas y engai'ioSlls formurectenes jurídicas. lberoernérica nace para
inlegrar el ciclo del capitalismo naciente, no para prolongar el agónico
ciclo feudal" (pág. 2161.

Opera aquluna concepción totalmente diversa. de lahistoria, enfrentada
a la idea evolucionista de matriznecpcsínvtste , pero también al evolucio­
nismo de un marxismo reduccíonlste que sustentéla comprensión de la
historiacomo una inalterable sucesi6n de grandes etapas.

Bag6 enfatiza que lo ocurrido en Amiñca Latina fue un capitalismo co­
lonial, donde lo colonialno es sin6nimo de feuda lismo, ysí -por más con ­
tradictorio que aparezca ante la visión de las etapas puras y separadas de
la historia- , de capitalismo. Opera aquí la concepción del sistema capita­
lista como un sistema de extraordinaria capacidad expansiva, capaz de
asimilar a su lógica formas de producci6n anacrónicas y antlpodas a la
definici6n delcapitalismo, pero de las cuales se nutre yse va configurando
históricamente. En este sentido, la incorporación del"Nuevo Mundo" a su
naciente dinámica impacta tanto a la formación del capitalismo europeo
comoalas realidades localesasimiladas ydesdeentoncescolon izadas. Esto
resalla elcarácter capitalista de la modernidad. y más eún. significa que en
su constitución y avance los retornos a la barbarie son necesarios e impres­
cindibles.
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En las páginasagr'lgadas por don 5'lrgio en elpcsfeclc a la obra eperece
con toda claridad la dimensión de esta polémica en los eñes post'lrioru a
la publicación de Economla de la sociedad coloniol. Amén de las tres
críticas directas al texto, que Bagú refiere y r'lfuta,· aparece señalada la
controversia desatada por Gunder Frank (1967). De hecho la polémica
sobre América Latina fe udalo capitalista domina la escena de la discusión
cienlífica y acad émica, pero también lo que el eutcr llama "lahistoria de la
gran estrategia polflica" de los sesenta a los setenta, De la caracterización
de una América Latina feudal surgía la necesidad de apoyar la revolución
democrétíco burguesa, la consolidación de una burgu'lsía nacionalfuerte,
la modernización de las estructuras económicas co mo paso pr'lvio al
adv'lnimiento socialista. Esta era la tesis sostenida por los partidos ccrnu­
rustes a nivel internacional. Pero con ellos coincidían también otros exee­
mos delpensamiento, como eldesarrollismo yelestructural/unclonalismo.
El trabajo de Bagú de 1949 proponía otra visión de la historia. En el
pos/acio de 1992 el autor puntualiza:

• La idea evolucionista de la brstorta u una herencia de la ilustración.
Los i1uministas buscaban en el feudalismo la etapa anterior a la
modernidad que quería propulsar. Esta idea de las etapas impregna
a todo el siglo XIX, y de ello no escapan Marx y Eng'lls, pero la
pr'lsencia en su amplia obra de la preocupación por las etepas y su
fórmula de modo de producción no puede entenderse sin refenrse a
ese cont'lXlo. Finalmente , su propuesta para la caracterización de
dichas etapas, es más rica y amplia, más cientffica, que sus ad versa­
rias: la relación entre el hombre y la naturaleza a través de la prcduc­
cíén, del trabajo transformador. Pero aún así, la idea de etapas deja
fuera del universo de conocimienTo una serie de procesos muy rm­
portantes. y un núm'lro considerable de siglos que quedan e n el
ambiguo concepto de "tra nsición", En muchos autores marxistasy en
todo el"men uausmo" estalinisTa, la compleja teorla de Marx y Engels
quedaba reducida "e una marcada tendencia atomística y a un evo­
lucionismo empobrecido y lineal~ (pág. 163) .

• La idea deles transiciones es una idea falaz. De hecho. Bagú plantea
que hay dos transiciones inexistentes: una es la delesclavtsmoroma-

• P. 22S Y" , S. -.. • lo <riI"" d. ,,_ P.""", G...m.,.Io.. on 1.)ual"O _ do hl;Júndo>.
Aro d. J. .... 'o. P", o To" • . m eo" _;6n •. L ",'S'naldo 1968: lo do ",,".nclo C6JcI""• • • "El
<>1"'''''''' colon..1 do Sefs;o B.ogU·· .n &o- ~ SocwcIod. Co,,,,... Feculood <lo C...eI>s
Ecct>6m_ y Sooaln, Untwr1idod Co""" <lo v. ......... 1972: y lo do Josf Co,loo Chlol"."""'''
. n _ doOlX'otdod~ <'<C><>OmIo .n Lo.-_ _ Mh Oco, GrijoIbo, 1994.
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no al feudalismo clásico, la otra, del feudalismo al capilalismo. No
habrfa una relación causal de una etapa a otra, que es como se ha
comprendido a la transición. Propone en esla parte la Idea de cerac­
terfsticas protocapilaliSlas en la sociedad romana antigua.s Pero no
0010 esto complejiza la caesüén de la transición, sino dos comproba­
ciones históricas irrefulables : el hecho de que la cuna del fe udalismo
clásico europeo se desarrolle lejos en distancia y en tiempo de lazona
de mayor desartolc del esclavismo romano, y el hecho de que en
muchas zonas de Europa occidental no existió feudalismo . Ello difi­
culta la hipótesis de la existencia de un nexo ca usal entre esclavtsmo
romane y feudalismo centro-occidentaleuropeo .

La otra trans ición es la del feudalismo al capitalismo . Aceptando la
hipótesis de que "el capitalismo nace en Europa occidental en el seno del
feudalismo", elproblema es¿qu~ sucede en por lo menos cuatro siglos que
transcurren entre que el feudal ismo se convierte realmente en capitalismo?

El capitalismo tiene en su g<1in esis varias vlas por las cualesse va gestando
en Europa occidental. Las revoluciones tecn ol6gicas, los movimientos
urbanos protoburguese s y regionales que enfrentan el poder sefiorial, los
señoríos que se transforman en empresas capitalistas en ciertas regiones y
épcces, incluyendo la etapa mal denominada "segundo feudal ismo" e n
Europa orienlale partirdelsiglo XVI , el vigoroso e independiente desarrolle
económioo ita liano y de los paises bajos que se registra desde la ba}ll Edad
Media. Todas estascementes no logran generar el mecresrsteme capitalis·
te. Para ello fue necesaria la incorporación de vastas zonas de expansión :
Alrica , Asiay AmMca , siend o esta iillima su episodio más importante por
ser el agente más dinámico en la acumulación de capilal.

"Elmacrosistemacapitalista mundial, en plena expansión en elsigloXVI ,
tiene su propio perímetro y no puede entenderse su natureleza y su
dinámicll hasta que se le estudie como macrosistema mundial que es,
dentro de esos Jímites. Cada una de las partes desempeña una función ,
por larga que sea la traveste de los veleros interoceánicos.. ." (pág. 272).
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En la idea de capitalismo colonial se encuentra conlenida, en rea lidad ,
la idea del subdesarrollo capitalista como condición del desarrollo c<.pila­
lista, esl como la inevitable realidad de la dependencia, ambos pl"O«SOS
referidos a la propia natura lezaexpansiva e intensiva del capitalismo . Bagó
distingue conC(!ptualmente de manera muy clara entre elmodo de produc­
ción capitalista. tratado como modelo histórico, y el capitalismo, sistema
totalizante Que mundializa su economla. Es por ello Que este texto de 1949
es precursor en muchos sentidos de las ideas posteriormente desarrolladas
en la teorla de la depen dencia de los allos setenta .

En este "reversode laverdad histórica~, eleutcese rnuesr-aradicalmenje
acorde con los tiempos presentes al afirmar Que:

"lo menosQue podemosobservar , a esta altura de nuestroconocimien­
to del pasado , es Queen la cultura accidental la tradicional hipótesis de
las transiciones ha dejado en el olvido numerosos procesos, algunos
de primera magn ilud social, Que cuando sean clasificados de manera
más precisa, desde el punto de vista metodológico, permitirán recons­
truir mucho mejor las lineas de la evolución organlzativa. En otras
palabras, lo ya construido en materia de investigación de las sociedades
humanas, con ser mucho y muy Importante, debe ser ampliado con
actitudes metodológicas y epistemológicas más adecuadas a nuestra
necesidad contemporánea del saber".

y una de esas necesidades del saber contemporáneo es, para nuestro
autor, una teorla Que se Interrogue por el origen y los caminos de la
decadencia.
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